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Baudata
Baudata es la primera comunidad indígena fundada en Quibdó a raíz del 
fenómeno del desplazamiento forzado. Sus habitantes se desplazaron en 
1980 de la comunidad Karecuy, ubicada en el río Capá, municipio de Lloró, 
por el asesinato de dos líderes. Inicialmente se desplazó una sola familia, 
en cabeza de un señor Camilo, quien fundó la pequeña comunidad urbana, 
que hasta hoy tiene pocas casas.

En Quibdó, el señor Camilo tenía un amigo, un tal señor Diego, quien 
poseía un terreno y se lo arrendó, es decir está en comodato. Hoy en día la 
tenencia de la tierra se ha transformado en un problema, porque los fami-
liares del señor Diego molestan y presionan por recuperar sus tierras. El 
terreno prestado en el que se creó la comunidad mide apenas una hectárea 
y nadie puede pasarse de los linderos. A los habitantes de Baudata les gusta 
trabajar la tierra, pero en cuanto van a trabajar un poco más allá del linde-
ro, limpiando el monte y sembrando, reciben amenazas. En las tierras ale-
dañas no pueden ni cortar madera para construir sus casas. Es por eso que 
la gente ya no siembra y vive triste confinada en su casa. En este sentido, la 
situación legal del predio afecta el bienestar de la comunidad, aunque, se-
gún sus líderes, con las mejoras al terreno en los últimos años, las amenazas 
de los dueños ya no son tan reales.

De acuerdo a la historia, la comunidad tiene 37 años desde su funda-
ción, y con el tiempo se sumaron familias indígenas desplazadas de otros 
resguardos, en particular dos familias procedentes de la comunidad de 
Punto Alegre en el río Cuia, en Bojayá, quienes fueron desplazadas por 
amenazas. La comunidad de Baudata ha sufrido dos desplazamientos for-
zados a causa de grupos armados. La última vez que se desplazaron fue el 
2 de mayo de 2011.

La comunidad debe su nombre a la quebrada que pasa por allí y des-
emboca al cercano río Atrato. Baudata, de acuerdo a los líderes, es una 
distorsión de Baudó, que significa río de barbudos5. De acuerdo a ello, en 
esa quebrada había anteriormente muchos barbudos. Cuando llegaron las 

5 Especie de pez local.



43

Historia de las comunidades indígenas desplazadas forzadamente en Quibdó

primeras familias, solían pescar allí y en el río Atrato, pero hoy en día ya 
casi no consiguen peces. Sólo de vez en cuando logran complementar su 
comida con algo de pescado que consiguen en el río Atrato. 

El terreno donde están asentadas las familias se inunda cuando crece el 
río Atrato y los cultivos se pudren, otra razón que desanima las actividades 
de cultivo. Las inundaciones afectan también las crías de animales, sobre 
todo cerdos y patos, otra actividad con la cual algunos buscan garantizar 
su sustento: los dueños pasan trabajo para subir los animales a las casas y 
evitar que se ahoguen. En últimas, la comunidad no tiene de dónde ni de 
qué alimentarse. En Baudata no hay tienda y para cualquier mercado es ne-
cesario desplazarse a Quibdó, lo que implica un gasto significativo en trans-
porte fluvial. En 2017 la comunidad ha sido beneficiaria de un proyecto 
de entrega de alimentación por parte del Programa Mundial de Alimentos 
(PMA) de Naciones Unidas.

Analizando las fortalezas en su territorio, los líderes dibujan en el mapa 
un árbol del pan, cuyos frutos salen a vender al centro de la ciudad para 
obtener pequeños ingresos. Así mismo representan una palma de coco, 
porque cuando no hay aceite utilizan el coco para cocinar. Otros aspectos 
positivos que se destacan en el mapa son un pavo de monte, que canta “muy 
bonito” en la madrugada, un paletón6, que es “muy bonito” y “Puntilla”, el 
perro que brinda la seguridad a la comunidad.

Hoy en Baudata viven 12 familias7, con un total de 57 habitantes, de los 
cuales 28 son niños. El territorio restringido está entre las mayores dificul-
tades, ya que no hay acceso a agua para el consumo, ni cuenta con título 
propio, ni brinda posibilidades de sustento. Todas las quebradas y los ríos 
cercanos están contaminados. En la parte alta de la quebrada Baudata están 
realizando actividades mineras ensuciando el agua. Otra quebrada cercana 
tiene sanguijuelas y por eso la gente no se puede bañar en ella. 

6 Especie de ave, tucán. 

7 De acuerdo al ejercicio de mapeo colectivo, los líderes identifican a 12 familias, 
mientras que el censo de ASOVPICH de 2017 cuenta 13 familias, para un total de 
57 habitantes.
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Para acceder al agua, la comunidad recibió dos tanques de 2000 litros 
para la recolección de agua lluvia a través de un proyecto con la Federación 
Luterana Mundial (FLM), pero, como dicen los líderes, “si no llueve no 
hay agua”, ya que los dos tanques no abastecen a las 12 familias. Por fuerza 
mayor, la comunidad se ve obligada a hacer uso del agua de la quebrada, 
aumentando el riesgo a que los niños se enfermen con agua contaminada. 
En recientes visitas institucionales se constató que la comunidad está su-
friendo de enfermedades relacionadas con el consumo de agua contami-
nada. La recolección de agua lluvia se complica, porque los techos de las 
viviendas son improvisados con plásticos. La única casa con techo de paja, 
un kiosco, es del gobernador.

Las viviendas, elevadas para hacer frente a las inundaciones, tienen el 
tradicional piso en palma. Los techos plásticos brindan poco abrigo: cuan-
do llueve y hay vendaval, éste se lleva el plástico y los que están en la casa se 
tienen que levantar y buscar donde pasar la noche. La gente “pasa mucho 
trabajo”. En términos de servicios, las casas no cuentan con conexión eléc-
trica ni saneamiento básico. Las necesidades se realizan en el curso bajo de 
la quebrada Baudata, de acuerdo a las prácticas culturales indígenas. 

Baudata cuenta con pocos espacios comunitarios. Actualmente 17 ni-
ños reciben clase en la casa del profesor, pues no hay escuela formal. Para 
las reuniones aprovecha cualquier vivienda disponible, usualmente la casa 
del sabio curandero, ya que no hay una casa o tambo comunal para ello. 
Aunque haya cancha de fútbol, esta se inunda regularmente quedando in-
habilitada. 

La comunidad cuenta además con un sabio curandero, una mujer que 
sabe curar según la medicina tradicional y una partera con conocimientos 
empíricos. El acceso a la salud occidental no es evidente. La única vía de 
comunicación con la ciudad es por el río Atrato, pero la comunidad no tie-
ne embarcación ni motor propios. El flete y el gasto en gasolina son signifi-
cativos para su condición, dificultando la movilidad. Tampoco hay puesto 
de salud, las brigadas institucionales de salud no llegan al territorio y los 
lideres concluyen que “no hay salud”.
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Tabla 2. Censo de ASOVPICH en Baudata (2017)

Comuna / barrio / sector
Rio Atrato, más arriba  

de la desembocadura del río Cabí

Número de familias 13

Número de personas 57

Hombres 31

Mujeres 26

Menores de edad 20

Mayores de edad 37

Municipio / comunidad / resguardo de origen
Lloró, comunidad Karecuy

Bojayá, río Cuia

Año de fundación de la comunidad 1980

Organización política ASOREWA

Reubicación o Retorno Reubicación

Finalmente, otra amenaza que mencionan los líderes, es la de un jai-
baná8 de otro municipio que les quiere hacer daño. Sin embargo, no han 
podido todavía identificar con más precisión esta amenaza espiritual.

8 Médico tradicional y líder espiritual.
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